
El declive 
sindical del 
Primero de Mayo  
CCOO y UGT intentan recuperar las grandes 
movilizaciones cargando contra la corrupción  

ISABEL MUNERA MADRID 
Hace tiempo que el 1 de mayo dejó 
de llenar las calles de las principales 
ciudades españolas. El descrédito de 
los sindicatos en los últimos años, 
tras verse salpicados por escándalos 
de corrupción, unido a su falta de 
sintonía con los trabajadores, sobre 
todo con los más jóvenes, ha cambia-
do el rostro del Día del Trabajo. 

Atrás quedan los años en que los 
trabajadores abarrotaban las calles 
coreando consignas y mostrando 
pancartas con orgullo. En las últimas 
convocatorias, por el contrario, han 
sido muchos más los que se paraban 
a mirar que los que participaban ac-
tivamente. Conscientes de esta deri-
va, aunque les cueste reconocerlo, 
UGT y CCOO han elegido para este 
Primero de Mayo un lema que no 
puede ser más explícito: «No hay ex-
cusas, a la calle». 

Los sindicatos quieren recuperar 
la fuerza que han perdido en los últi-
mos tiempos a través de las moviliza-
ciones, y para ello han convocado 
hoy 73 manifestaciones en toda Es-
paña. Salen a la calle para exigir 
«empleos estables, salarios justos, 
pensiones dignas, más protección 
social y derogar las reformas labora-
les». Objetivos que consideran «bási-
cos» en un país con «desempleo ma-
sivo»» y donde «el tufo de la corrup-
ción aflora con toda su crudeza».  

Para el secretario general de 
CCOO, Ignacio Fernández Toxo, «es-
tos son motivos suficientes para lla-
mar a la ciudadanía, trabajadores y 
desempleados a acudir a las mani-
festaciones». UGT y CCOO conside-
ran que es necesaria una doble estra-
tegia, que combine negociación y 
movilización, para que estas reivin-
dicaciones lleguen a buen puerto.  

Con las negociaciones con la pa-

tronal sobre el pacto salarial estanca-
das, la calle se perfila como un ele-
mento esencial para los sindicatos 
para ganar músculo. Por eso, el se-
cretario general de UGT, Pepe Álva-
rez, instó a los trabajadores, durante 
la presentación del lema del 1 de ma-
yo, a manifestarse y lanzar «un grito 
que exija responsabilidades políticas 
con la situación de corrupción que 
atraviesa el país». «No es soportable 
levantarse cada día escuchando un 
nuevo caso de corrupción y viendo 
que no se toman medidas», añadió. 

Los sindicatos saben que su fuer-
za reside en su capacidad para movi-
lizar a los trabajadores. Pero no igno-
ran tampoco que se han visto gol-
peados en los últimos años por el 
desencanto y el descrédito que su-
fren también los partidos políticos.  

Además, los cambios en el merca-
do laboral con mayores tasas de tem-
poralidad y precariedad, y una refor-
ma laboral que ha mermado el poder 
de los sindicatos en la negociación 
colectiva son otros de los motivos 
que explican el desgaste que han su-
frido las organizaciones sindicales 
en los últimos años. Desde 2011 a 
2016, UGT y CCOO han perdido 
más de 500.000 afiliados (275.429 el 
primero y 229.880 el segundo), se-
gún datos de las propias organizacio-
nes. UGT ha pasado de tener 
1.206.987 afiliados en 2011 a 931.558 
el año pasado. Por su parte, el sindi-
cato que lidera Ignacio Fernández 
Toxo tuvo en el último ejercicio 
909.711 cotizantes frente a los 
1.139.591 de hace sólo cuatro años. 

Durante su intervención esta se-
mana en el debate Los sindicatos 

ahora, organizado por la Universi-
dad Complutense, el secretario gene-
ral de UGT admitió que «hay una 
cierta responsablidad sindical» en el 

desapego de los trabajadores hacia 
los sindicatos; pero añadió que no se 
debe olvidar tampoco que en los úl-
timos años «ha habido un intento de 
aniquilar la respuesta de los sindica-
tos y dividir a la sociedad» para que 
los diferentes movimientos sociales 
por separado tuvieran menos fuerza. 

Según Álvarez, no sólo se ha trata-
do de ensombrecer la imagen de los 

sindicatos, sino también de debilitar-
los vaciando la negociación colectiva 
y creando un modelo de relaciones 
laborales que favoreciera a los em-
presarios. Por eso, considera que ha 
llegado el momento de «volver» a 
encontrarse con la gente para poder 
así «proteger sus derechos». 

Los sindicatos tienen importantes 
retos que afrontar en los próximos 

años si no quieren caer en la irrele-
vancia. Tienen que renovarse y 
adaptarse a lo cambios que se están 
produciendo en la sociedad en gene-
ral y en el mercado laboral en parti-
cular; además de buscar afiliados en-
tre los más jóvenes, los inmigrantes 
o los autónomos. Si no, cada vez ten-
drán menos fuerza y serán un re-
cuerdo del pasado.  

MENOS AFILIADOS... Y MENOS MANIFESTANTES. El desencanto de los trabajadores con los sindicatos se ha 
traducido en una fuerte reducción del número de afiliados y de los asistentes a las manifestaciones del Primero de 
Mayo. La imagen superior corresponde a la multitudinaria movilización de 1982, mientras la inferior es del año 2010.  

EFE / SERGIO ENRÍQUEZ-NISTAL 

01/05/2017
Tirada:
Difusión:
Audiencia:

 217.959
 149.684
 449.052

Categoría:
Edición:
Página:

Inf General

32
AREA (cm2): 667,7 OCUPACIÓN: 62,5% V.PUB.: 23.213 AUTONOMOS


